Nuestra Plaza de Armas y el problema de nuestra identidad

Los seres humanos somos seres espaciales. La aventura de la humanidad puede contarse como aquel extraordinario proceso de conquista de continentes y  mares. Esta aventura le toma ciento cincuenta mil años a la especie humana. Se calcula que hace 18 mil años se inició el doblamiento definitivo de América. Chile es literalmente el fin del mundo. Ese impulso errante fue el que guío a Pedro de Valdivia al fundar Concepción un cinco de octubre de 1550. En el actual Penco partió por delinear su plaza de armas y plantó en ella una cruz. Los símbolos espaciales son fuertes. No es plaza de arados o azadones, es plaza de armas que se requieren  para defenderse. Y la cruz simboliza el motivo religioso invocado para la colonización. 

Tras sucesivos terremotos se tomó la decisión de trasladarse al Valle de la Mocha, bajo el cerro de Mendoza (actual Caracol). Tras un proceso que incluyó  tres Cabildos Abiertos, el 25 de diciembre del año 1751 el Gobernador Domingo Ortiz de Rozas promulgó el bando que ordenaba el traslado y distribuir los solares. Entre el 6 y el 8 de enero se sortearon los solares, reservándose cuatro frente a la Plaza de Armas que se destinaron a los servicios públicos y a la Iglesia.  Con ocho solares, equivalentes a dos cuadras, se quedó la Compañía de Jesús. El Obispado sólo recibió la actual manzana donde se encuentra la Catedral. Iras provocó este hecho y se desataron tempestades. 

En torno a la Plaza de Armas fueron construidos algunos de los principales edificios de la ciudad. La Intendencia y la Municipalidad, en la actual calle Aníbal Pinto. Desde ese edificio gobernaron Concepción personas de gran valor como Ambrosio O'Higgins, Rafael Sotomayor,  Vicente Pérez Rosales o Inés Enríquez Frodden. En la primera etapa de la república se requería haber sido Intendente de Concepción para ser Presidente de Chile. Así lo entendió incluso el afuerino Aníbal Pinto. Los Jesuitas se instalaron con su colegio en la cuadra  donde actualmente funciona el Colegio de la Inmaculada Concepción. Dicho colegio partió de la iniciativa de una mujer emprendedora, el Obispo José Hipólito Salas y Sor Luisa de Gonzaga. Partieron el año 1878. En el actual Teatro Concepción funcionaba el cuartel del Regimiento Dragones de la Frontera. La Catedral se instaló en el lugar que actualmente ocupa. La destruida por el terremoto de 1939, había comenzado a edificarse el año 1860. Y la cuadra donde está el Centro Español, se destinó a almacenes fiscales y bienes municipales. 

En torno a esa plaza nacieron Joaquín Prieto, Manuel Bulnes, Ramón Freire y José María de la Cruz. No se exagera si se dice que en esos lugares, durante treinta años, se discutieron y aprobaron decisiones que fueron centrales para el futuro de Chile. El 12 de octubre de 1810 el Cabildo Abierto de Concepción aprobó lo obrado en la Junta de Gobierno celebrada en Santiago. El acta de Independencia del país fue firmado un 1º de enero del año 1818, en esa plaza y en un momento trágico para las armas revolucionarias y patrióticas.  Cuatro días después, ante la amenaza de Mariano Osorio, debió  partir acompañado de un ejército de sombras. Eran cincuenta mil hombres y mujeres, niños y ancianos, en caballos, mulas, carretelas y a pie, llevando lo que pudieron en víveres y enseres. 

Se trata entonces de una verdadera plaza dónde el pueblo penquista se convocó en momentos de peligro y decisión. Ahí se celebró la revolución de 1851 que terminó con la derrota del predominio de Concepción en la vida política nacional. Ahí se ubica la estatua de Ceres, que como diosa de la agricultura nos acompaña en la pila delineada desde 1856. Necesario sería que se levantara una estatua a Vulcano, pues la nuestra es una región industrializada, y otra a Atenea, pues Enrique Molina, con su obra educacional,  imprimió carácter a esta ciudad.     

Y, sin embargo, hoy es una plaza cualquiera. Con la actual edificación de un estacionamiento subterráneo, da lo mismo estar en Iquique, a pie del Cerro Santa Lucía, en la Plaza Perú de Las Condes o en Concepción. En todos esos lugares se han construido, con monótono y moderno estilo, estacionamientos pensados para automovilistas  y no por cierto para peatones. ¿Es el precio de la modernidad? Parece serlo. La globalización ha hecho que el Banco de Concepción, fundado por un puñado de penquistas visionarios en 1871, hoy día se llama Corpbanca. Da lo mismo estar en Barcelona, Concepción a Ayacucho. Tradicionales  farmacias son consumidas por cadenas nacionales. La estatua de don Pedro de Valdivia mira a una de ellas, me parece que con pena. Cafés y librerías, ubicados en las esquina de la plaza,  siguen igual suerte.  

Sin embargo, veamos que los pueblos europeos no hacen lo mismo. Ellos defienden su patrimonio cultural. ¿Y qué sería de Buenos Aires sin su Obelisco? ¿De Río de Janeiro sin su Pan de Azúcar y su Cristo redentor? Sabemos que sin patriotismo, sin identidad fuerte por el lugar donde nacimos, los pueblos pierden fuerza espiritual y capacidad de retener y atraer a los mejores intelectuales, empresarios, creadores, políticos, en fin.  Esperemos que futuras remodelaciones de Concepción hagan honor a su historia y ratifiquen su carácter, y no lo sigan olvidando. Concepción puede y se merece más. 
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